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Evidentemente... La humanidad es- 
té viviendo una de sus horas más trá- 
gicas, uno de los episodios más terribles 
y cruciales de su historia. Nos encon- 
tramos, pues, frente a lo irremediable. 
Frente al gran drama sombrío, de con- 
tornos inconmensurables, que se incubó 
en los trágicos rescoldos, mal tapados, 
que dejara la pasada conflagración. ¿En 
qué abismos, en qué océanos, iremos a 
caer, o irá a desembocar, este turbión 
de odios y pasiones que avanza sobre 
el mundo? Por el momento, el interro- 
gante se desdibuja y desáparece, entre 


ei humo, la polvareda y el estruendo: 


ed la metralla, 


Los acontecimientos guerreros, se es- 
tán produciendo con celeridad que pas- 
ma, que asombra. Así en cuestinó de 
horas, son ya viejos, inactuales, los he- 
chos de guerra que en alucinante y ca- 
leidoscópica sucesión se producen, se 
amontonan, cuando ya nos están marti- 
Dlando otros nuevos. Es que indudable- 
mente ha terminado, la llamada “guerra 
de nervios”. Entramos de lleno en la 
vorágine. Estamos sobre la hora espec- 
tacular y trágica de la guerra. Ha lle- 
gado para los “técnicos”, el “instante 
psicológico”, de desencadenar la “ofen- 
siva total”, la “guerra relámpago”, la 
“blitzkrieg”, de que veníase hablando 
fesde el comienzo de las hostilidades, 
entre los “señores de la guerra”. 


En efecto. Acaban de chocar con to- 
áo el formidable aparato bélico, los dos 
grandes ejércitos. Los más grandes de 
la historia. Sobre las tierras de Francia 
y Bélgica, después de haber arrasado 
con la soberanía de Holanda, tal como 
¡o fueron antes Polonia, Dinamarca y 
Noruega, se libra, según los comunica- 
dos, “la batalla más grande de todos 
los iiempos”. De ahí que sea posible que, 
cuando estas líneas vean la luz, muchos 
de estos hechos, en razón de su misma 
rapidez, pertenezcan al pasado, a la his- 
toria. Y que la configuración geográfi- 
ca de Europa o del mundo, haya sufrido 
nuevas modificaciones, en virtud de 
triunfos o derrotas, o de la participación 
de otros Estados en la carnicería. Em- 
pero, como eso no modificaría nuestros 
superiores objetivos, queremos dejar 
documentado para nuestra historia 
—historia proletaria— puntos de vista 
propios, sobre el crimen nefando de la 
guerra, de esta guerra, desatada sobre 
el mundo por dos imperialismos en pug- 
na, culpables por igual. Aquéllos, por 
la política de provocadora prepotencia 
puesta en juego, y, éstos, por lo que po- 
dríamos llamar, amable tolerancia, para 
los desplantes de esa política audaz. Fué 
tan sospechosa esa actitud, que el mun- 
do lógicamente supuso, la existencia de 
un convenio tácito, para la entrega de 
los pueblos. 


He ahí por qué son culpables ambos 
núcleos beligerantes. Hay un tercero en 
discordia, además, del cual honestamen- 
te, aun no se puede hablar. Su actitud 
expectante, nos inhibe para arriesgar 
un juicio. Pero de los beligerantes ac- 
tuales sí. Su pugna, el fondo intrínseco 
de la pugna, es una cuestión de compe- 
tencia comercial, de mercados y petró- 
leo, de divisas. Por eso el zarpazo, el 


"==" atraco, a los países débiles, que, además 


úe ser partes de la táctica de la “bli- 
tzkrieg” o “guerra total”, es parte tam- 
bién, del cuerpo de doctrina belica pues- 
te en acción, con el eufemismo, de la 
“necesidad de espacio vital”. 
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En este primer gran choque, dícese 
que participan alrededor de tres o cua- 
tro millones de hombres. Son tres o cua- 
tro millones de vidas jóvenes, promesas 
de futuro, lanzadas a la muerte. Arran- 
cadas al hogar, al trabajo o al estudio, 
creador y fecundo. Reseñas cablegráfi- 
cas, hablan de la intervención de milla- 
res de tanques de: todos los tipos, de 
cañones de corto y de largo alcance, 
ametralladoras livianas y pesadas. For- 
midables acorazados, cruceros, destruc- 
tores, minas, etc., etc., acechan por to- 
dos los mares. Y surcando los cielos en 
todas direcciones, siniestras bandadas 
de pájaros mecánicos, el arma moderna 
y también la más terrible, de cuantas 
creara el ingenio destructor del hombre. 
Todo un muestrario fantástico de mons- 
truo sde acero y duraluminio. acciona- 
dos, movidos, por mecanismos de supre- 
ma perfección. Todo el tecnicismo de la 
mecánica, en estrecha colaboración con 
la física y la química, que era ciencia, 
experiencia y civilización, puestas al 
servicio del crimen y de la muerte. 
¡Quién había de pensarlo! La mecánica, 
que en el amanecer de la era industrial, 
trajera al mundo el enorme progreso 
que admiramos, en todos los órdenes 
de la actividad universal del trabajo, ha- 
bría de ser utilizada, aplicada a la ma- 
tanza humaan en gran escala, tipo “stn- 
dard”, en series... 

Resultado quizás lógico, por otra par- 
te, de ese espíritu avieso y brutal, que 
se escondía, que se agazapaba detrás 
del frágil biombo, de una cultura con- 
vencional y anodina y sin raigambres 
morales. Cultura, podríamos decir, pu- 
ramente atlética, deportiva y libresca, 
que no penetró más allá de la epidermis. 
Por eso se dice una gran verdad, cuan- 
do se afirma que “no hay pueblos civi- 
lizados. Existen solamente hombres ci- 
vilizados”. Lo prueba dolorosamente es- 
ta guerra, que es una profunda crisis 
del espíritu. Una subversión de los altos 
valores espirituales. En medio de la ve- 
sanía colectiva, de psicosis bélica, sólo 
unos pocos espíritus luminosos, conser- 
van la serenidad, el criterio ponderable 
v ecuánime, para decir su palabra de 
admonición, justiciera y sensata. 

Veinte siglos de civilización y cris- 
tianismo, no han bastado, han resulta- 
ao impotentes para detener esta ola de 
barbarie. ¿Qué significa esto? Signifi- 
ca que sólo dos siglos de organización 
burguesa, industrial y capitalista, han 
sido bastante para colocar al mundo, al 
borde del abismo. 

Crearon sobre privilegios odiosos, de 
casta y de clase, un sistema económico 
y político basado en la explotación del 
hombre por el hombre, y en la perse- 
cusión y la violencia del Estado contra 
el individuo. ¿Qué ha resultado? Que 
en lo moral y espiritual hemos retro- 
gradado a los tiempos bárbaros en que 
las hordas de Alarico sojuzgaban a la 
Roma de los Césares. Quizás esta vez 


no lleguen a Roma, ya que el espíritu 
ancestral de aquéllas supervive en las 
legiones Littorias de ahora. Pero en los 
sombríos horizontes del régimen capita- 


lista, es posible leer de nuevo, las fatí- 


dicas palabras del festín de Baltasar: 
“Thecel, Manes, Phares”. Tus tías están 


esntados. 
% + * 


Ahora bien. Como no es difícil que, 
2 pesar de la tragedia, o, por la trage- 
dia misma, estemos pisando los dinte- 
les de las más insospechadas posibili- 
dades, los trabajadores fijamos nuestra 
composición de lugar. Sin equívocas y 
sin eufemismos. 

Somos enemigos de la guerra. Y lo 
somos, no por simples y pueriles senti- 
mentalismos. Entendemos que detrás 
ce cursis sensiblerías, puede ocultarse, 
mimetizarse, un avieso propósito paci- 
fista, que puede muy bjen ser, en un 
momento dado, derrotismo, traición o 
cobardía. Y nosotros no nos complica: 
mos con lo odioso ni antipáticu. 

Somos enemigos de la guerra, como 
somos enemigos del capitalismo, pero, 
a cara descubierta. Afrontando todas 
las consecuencias de una actitud viril. 
Elevadas y profundas convicciones de 
justicia, filosóficas y humanas, nos han 
colocado en esa posición. 

Sabemos perfectamente lo que es la 
guerra. La guerra, no sólo es dolor y 
crimen. Es también inmoralidad y mi- 
seria. Es conquista, opresión y rapiña. 
En una palabra, es el mal con todos 
sus horrores. Si se nos pidiera una re- 
presentación gráfica de la guerra, po- 
dríamos servirnos de la cabeza mitoló- 
gica de Medusa, en que cada cabello 
era una sierpe. 

Por eso, en esta hora aciaga e in- 
cierta para los destinos del mundo, abo- 
minamos de la invasión totalitaria. La 
condenamos, por todo lo que lleva en 
sí de despiadada e inhumana. Por el 
atropello y avasallamiento de los dere- 
chos, independencia y soberanía de los 
pueblos, y por el horror de las masacres 
sin nombre de las poblaciones civiles. 

Pero por sobre todo, la abominamos 
—como abominamos la infiltración sub- 
repticia de los agentes entre nosotros 
ae la “gestapo”, la “ovra” y la “falan- 
ge”, así como de los componentes de 
ese “nacionalismo” 100x100, sospecho- 
so de connivencias totalitarias— por el 
monstruoso contenido ideológico que la 
informa y anima. Contenido aberrante, 
histérico y liberticida. Que exalta, fren- 
te a los ideales de libertad y de justi- 
cia, cuanto hay de más deprimente y 
oprobioso, en ese doctrinarismo vesáni- 
co, elevado por la traición y la violen- 
cia, a la categoría de sistema político 


de gobierno. 
* * e 


Hay un punto de referencia en la aza- 
rosa historia de nuestros días, que los 
trabajadores no podemos pasar por al- 





to. Porque, precisamente, de alií parten 
las series de calamidades que la huma- 
nidad ha sufrido y que han venido a 
culminar en el cataclismo actual. Fué 
el día siguiente de la victoria de 1918, 


Los pueblos, la parte de los pueblos, 
esa que trabaja y sufre, y que colaboró 
con heroica decisión para la victoria, 
se sintieron defraudados. De vuelta de 
las trincheras, en las que vertieron sin 
regateos su sangre generosa, y donde 
quedaron millones de cadáveres de los 
suyos, se encontraron de nuevo en los 
lugares de trabajo, con que el capita- 
lismo y el Estado ejercían la misma des- 
enfrenada explotación y la misma vio- 
lencia coercitiva contra los héroes, que 
reclamaban salarios y jornadas; que se 
aproximaran, por lo menos, a los con- 
ceptos de justicia prometidos. Continua- 
ban en vigencia, para el trabajo, las 
mismas irritantes condiciones de ante- 
guerra: explotación, desocupación, pau- 
perismo. 

Por otra parte, nos habían dicho que 
aquella guerra, la pasada, 1914-1918, 
sería la última. Que era ,además, guerra 
ae libertad y de justicia, de reparación. 
No dudamos que lo fuera, pero, para 
los que traficaron con las necesidades 
de la misma. Hemos visto cómo aflora- 
ron toda una casta de nuevos ricos, lu- 
ciendo con. estúpida insolencia, el lujo 
asiático de procedencia misteriosa. 
Mientras que, para las masas laborio- 
sas del trabajo, aquellos tan auspicio- 
sos vaticinios, se diluían en aguas de 
borrajas. Mas los pueblos, con esa man- 
sa y honesta credulidad, que es su ca- 
racterística, muy suya, les brindó gene- 
roso su calor. Y, ya se sabe. Calor de 
pueblos, es el elemento heroico, épico, 
con que se labra toda victoria —y se 
labró— en el mármol inmortal de la 
historia, el triunfo de los aliados del 
año 1918. 


Naturalmente, los pueblos irán, —ya 
van— de nuevo al matadero. Pero en 
los corazones proletarios, no arderá esta 
vez, como en la otra, la llama sagrada 
de la pasión. No se ha olvidado, está 
fresco todavia, el recuerdo de aquella - 
gran estafa moral. Está muy cerca Mu- 
nich y la criminal entrega de ia Repú- 
blica Española. Y se conocen demasia- 
do las raras y sospechosas maniobras 
de la aristocracia inglesa, que actuaba 
desde el grupo de Cliveden, cuya cabeza 
visible, Chamberlain, desde el gobierno, 
junto a su compinche Daladier, iban 
entregando poco a poco, trozos de la 
vieja Europa, a la voracidad de los dic- 
tadores de Berlín y Roma. ¿Acaso to- 
das esas maniobras no abonan y justi- 
fican la actitud reticente de lo spue- 
blos? ¿Quién nos dice que Chamberlain 
ro sea el inspirador o jefe de la “Quin- 
ta Columna” en Inglaterra? Las dos- 
cientas familias que dominan las finan- 
zas de Francia, como el famoso grupo 
de Cliveden, y acaso los plutócratas de 
Wall-Stree, así como los capitalistas del 
mundo entero, están más de acuerdo en 
entregar al mundo a la barbarie tota- 
litaria, que aceptar que los trabajado- 
res tomen la dirección del destino de 
los pueblos. 


Por eso los trabajadores estamos 
contra la guerra. Contra el nazismo y 
el fascismo. Contra los conspiradores 
de la tranquilidad pública y de las 
“quintas columnas”. 

Los trabajadores estamos por el ad- 
venimiento de un mundo de verdadera 
libertad, equidad y justicia. 
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El cable nos comunica desde Toronto, EE. 
UU., que termina de fallecer Emma Goldman. 
La “Abuela del anarquismo”, vieja luchadora, 
hecha en los embates de las luchas desde su 
temprana edad siente inquietudes por la cau- 
sas revolucionarias. En 1887 toma relaciones 
con los medios revolucionarios de Norte Amé- 
rica y se identifica con los camaradas Juan 
Most y Alejandro Berkman, con los cuales 
hace jiras de propaganda por todos los Es- 
tados de Norte América, por la libertad de los 
camaradas anarquistas encartados en el céle- 
bre y trágico proceso de Chicago, que ter- 
mina con la ejecución de los cinco camaradas. 
Desd eentonces, Emma Goldman se entrega 
de lleno a las ideas libertarias. Se destaca su 
personalidad de elocuente oradora, y llega 
a ser una propagandista sumamente conoci- 
da. En el 1892, en Plttsburgo, los obreros son 
víctimas de un “lockdut” patronal, por lo que 
Berkman resuelve vengar a los trabajadores 
y hiere de un tiro a uno de los directores del 
“lockout”, un tal Frick, por lo que es conde- 
nado a 22 años de trabajos forzados. Emma 
Goldman se dedica a llevar una campaña por 
la libertad de Berkman. Son tan infatigables 
sus energías, su dinamismo y su perseveran- 
cia, que después de 14 años ve al fin corona- 
dos por el éxito sus esfuerzos, con la libertad 
del camarada Alejandro Berkman. 


El nombre de Emma Goldman empieza a ser 
considerado por la prensa burguesa como sím- 
bolo de rebelión. Durante una manifestación 
en Nueva York anima a los trabajadores a 
tomar ellos mismos el pan que se les está ne- 
gando, virtiendo estos conceptos: “Cada uno 
tiene derecho a la vida”. Es condenada a un 
año de prisión por exitación al desorden. 
Cumple esta primera condena en la cárcel 
del Estado de Nueva York, en Blackwells Is- 
lan. En la prisión aprende de enfermera, ofi- 
cio que toma con gran cariño por lo grande 
y humano; con tanto cariño había tomado su 
nuevo oficio, que un año después hace una gi- 
ra por Europa, y en Viena sigue unos cursos 
y vuelve a Nueva York con un doble título de 
enfermera y comadrona. Gracias a sus nue- 
vos oficios pudo tener una vida acomodada, 
pero Emma Goldman había nacido para ser 
idealista; por eso continúo siendo la gran pen- 
sadora del ideal libertario. En su vida aza- 
roza sufrió las deportaciones de todas las na- 
ciones en que activó, inclusive de su país de 
nacimiento, Rusia. Así la sorprende la Gran 
Guerra mundial de 1914, la que le trae nue- 
vos motivos de lucha, y hace una gran cruza- 
da contra el militarismo, por la creación de 
una “no conscripción”. Esto le atrae de nuevo 
la atención de los tribunales y el odio de la 
reacción. En San Francisco, Tom Mooney y 
Warren Billings, dos camaradas trabajadores, 
son condenados a muerte, siendo sus penas 
conmutadas después por trabajos forzados vi- 
talicios. Emma Goldman y su compañero 
Alejandro Berkman se ponen al frente de la 
campaña en su favor, convencidos de su ino- 
cencia. Pero sólo después de veinte años son 
liberados. Emma Goldman no sólo destaca 
su personalidad como oradora, sino que, al 
periodismo revolucionario lo enriquece econ 
sus artículos y crónicas literarias. Colabora en 
los semanarios anarquistas “Freiheit” “Anar- 
chist”, editados en Nueva York. Poco más 
tarde edita la revista anarquista mensual 
“Mother Earth”, en la que profundiza las teo- 
rías del comunismo libertario. Pone de relieve 
los valores del drama moderno, la importan- 
cia social del naturalismo de Zola, de Ibsen, 
Gearhard, Hauptman y su influencia sobre la 
elevación cultural de los oprimidos. En sus 
escritos sobre la tragedia de la emancipación 
de la mujer, reune todos los argumentos, para 
concluir en que la emancipación de la mujer 
no puede ser lograda por medio del voto. 
Otras fuerzas deben ser puestas en movimien- 
to, y la posicin social de la mujer en el seno 
de las colectividades, su importancia, debe te- 
ner nuevas bases, 


El año 1936 le reserva una pena profunda, 
una pérdida irreparable: la muerte de Ale- 
jandro Berkman. Pero también una esperan- 
za: la revolución española. Por tres veces se 
hace presente en España. Para ella, aunque su 
vida fuera tan movida, éste fué el aconteci- 
miento más grande que vivió. Ella, que duran- 
te 50 años había propagado las ideas de !l- 
bertad, ahora, hacia el fin de su vida, debía 
ver su sueño en vía de realización... 











Al trazar estas líneas públicamente, no lo hago con el afán de ofenderte, sino lo hago 
eso sí, con el único y exclusivo fin, de llamar tu atención sobre los hechos acaecidos últi- 
mamente en nuestra Federación, y que tú tanto apludes y te llena de alegría; es por lo 
que te invito a que vuelvas sobre tus pasos a fin de meditar sobre ellos, profunda y lar- 
gamente, porque así no te hallarás expuesto a equivocarte nuevamente, por haber acep- 
tado profundamente y con suma precipitación, una situación nada agradable para la orga- 
nización obrera cimentada bajo el sistema federalista, 


No es que a nosotros nos embargue el sentimiento y menos nos intranquiliza nues- 
tra personalidad, por cuanto a estos vaivenes de la vida estamos acostumbrados por el sim- 


ple y complejo acontecimiento producido por una gran parte de los obreros “que hoy cons-' 


tituyen la Federación de O. en C. Navales, incapaces éstos de sentir fuertemente los ver- 
daderos designios que la organización obrera, tiene que cumplir dentro del sistema actual 
de cosas, se prestan voluntariamente o involuntariamente, con su ignorancia, a exaltar 
ilusiones y espejismos ilusorios que ellos, al fin de cuentas, serán los que menos obtengan 
de los mismos provechos, algunos agravando, eso sí, con su inconsulta decisión, la verdade- 
ra arma que el trabajador debe de esgrimir en bien de sus propios intereses. Lo que no 
podemos concebir, es que haya compañeros al igual que tú, que se precian de conocer los 
verdaderos y grandiosos valores que encierra en sí la organisación obrera, admitir lana 
y ligeramente, la resolución inaudita y fuera de todo sentido común, tomada en la última 
asamblea de la Federación de O. en C. Navales, realizada en el salón de la sociedad José 
Verdi, al aceptar, los principios de la creación de la caja la jubilaciones y de la marina 
mercante nacional, alegando que esta ley no la hemos solicitado nosotros, sino que la mis 
ma nos fué impuesta por los poderes consti-tuídos de la Nación, y por lo tanto, hemos de 
acatarla con mansedumbre borreguil, Y tú,que compartes tanto con ella, no quieres com 
prender lo útil y bondadosa que la misma es,sin percatarte que tus propias apreciaciones 


fallan en sus propias bases, debido que ni túni yo, aun conocemos, en realidad, las dulzu- 
ras de la misma. 


Pero, desde ya, podemos aventurarnos en afirmar, que si la reglamentación de dicha 
ley se basa en las demás leyes de publicaciones existente en el pa's, no sólo resultaría 


mala, sino perjudicial para los intereses obreros y desastrosa para la buena armonía de la 
organización obrera. 


Pe 

Decimos perjudicial para los intereses obreros, porque éstos deberán restar sus eco- 
nomías, con el hambre de sus Iijos y la miseria de sus hogares, para contribuir con sus 
aportes al engrandecimiento de la caja, a fin de que ésta vaya construyendo el edificio que 
ellos, los que más interesados están hoy en la misma, no podrá tener la dicha y la alegría 
de habitarlo, Los factores y causas que concurra a ello, para no cumplirse dicho signo, son 
múltiples y por ende, muy complejos, por un lado, la incertidumbre siempre de no ver 
llegar ese día tan codiciado, para poder obtener los beneficios que la misma ley determina, 
al aceptar incondicionalmente los abusos, arbitrariedades e injusticias sin nombre, pro- 
ducidas y llevadas a cabo por los patrones y capataces o empleadores, y que los obreros 
tolerarían por el temor de verse expuestos a cada instante de ser puestos de patitas en la 
calle listimosamente y perder así las ilusiones de tanto tiempo acariciadas. Pero, lo que 
más nos interesa en estos momentos, es la organización obrera, que se verá expuesta a du- 
ras pruebas ante propios y extraños. 


No sería, pues, razonable, mi menos justo, que pretendiéramos pasar por esta situación 
orgánica sin experimentar en alguna forma y medida sus efectos desastrosos. Tenemos 
motivos bien fundados para abrigar un íntima e inquebrantable desconfianza en que las 
energías orgánicas y sus reconocidas fuerzas espirituales, le permitieran sobrellevar las 
contrariedades de una situación caótica como la derivada de los inevitables trastornos mo- 
rales, que han afectado a todo los organismos obreros, como una consecuencia derivada 
de las leyes de jubilaciones y pensiones, en su extructura orgánica, 


Por lo tanto, un espíritu de elemental previsión social, nos indica la conveniencia sus- 
tancial, de adelantarnos a los acontecimientos, dispuestos estamos, pues, a evilar sorpresas 
desagradables, como la que nos espera si no estamos preparados para afrontarlas. 


Esta actitud que es netamente de prevenvensión y espectativa orgánica, no puede sus- 
citar agitaciones ni merviosidad alguna. 


Todo lo contrario, más bien constituye un factor de seguridad en bien de la armonía 
de la clase trabajadora, y no ocasionarles trastornos cuando todos se lanzan a una empresa 
aventurada sin saber a conciencia cierta, a dónde iremos a parar. Por eso estimamos, que 
cualquiera alteración de la tranquilidad orgánica, dentro de muestra Federación, no res- 
pondería a incitar deliberadamente o provocar artificialmente una situación engorrosa a 
la misma, por medios antojadísimos y sensacionales, a fin de abrirse camino a una pro- 
paganda de diversos matices y despertar a su ves la inquieutd y zozobra en los ánimos de 


los trabajadores y conspirando, a su paso, contra los verdaderos conceptos y postulados de 
la organización obrera. 


Lo esencial es aquí, poner poner en evidencia, a todas luces, la dignidad e integridad 
de la organización de los trabajadores. Es lo que, en realidad, urge hacer en la emergen- 
cia actual, Por los actos humanos deben ser exponentes claros de las ideas que se susten- 
tan, hemos concebido una organización proletaria, sin tachas mi máculas algunas, consa- 
grándonos a ella para amarla, defenderla y practicarla en las medidas de nuestras fuerzas 
y en la capacidad de nuestras aptitudes, no para explotarla y menos para prostituirla. 


Sobre los mezquinos intereses creados, sobre los vergonzosos privilegios de clase, sor 
bre las inmunidades y prerrogativas de que, por una sangrienta ironía gozan los pará- 
sitos de la riqueza social, aceptamos sin detenimiento alguno las dádivas y prebendas que 
nuestros adversarios de clase nos indilgan, para así contrarrestar el avance siempre en 
cescendo de los desheredados de toda fortuna social, y formar paulatinamente, los verda- 
deros e históricos carneros de “Panurgo”, por encima de toda las luchas y miserias so- 
ciales, está la Razón, la Justicia, el Hombre y la Humanidad doliente, que no puede, 
que no debe sujetarse a falaces razones del momento, o a prejuicios y preconceptos 1mcon- 
dicionalmentel aceptados, es condenar así, a un vergonzoso suicidio moral, a esa humani- 
dad de hombres que se afanan y luchan por la verdad y el bienestar de la especie humana. 

Sin más, te saluda, 

i A JUAN SIN ROPA 


II A 


Se aproximaba a los 70 años, pero su sed Emma Goldman vió también cómo se desva- 


CARTA ABIERTA A MI AMIGO PEDRO SIN TECHO 


de aprender era insaciable. Ver el colectivismo 
en la obra. En plena libertad los campesinos 
y los trabajadores industriales, los que están 
edificando un mundo nuevo y una nueva €s- 
peranza está surgiendo para los oprimidos, 
una solución real del problema social se está 
cristalizando. La libertad y la solidaridad de 


la revolución. boi , 


necían sus sueños y sus esperanzas; vió có- 
mo los políticos de todos los matices entre- 
gaban a ese valiente pueblo que luchaba por 
las libertades del mundo. Puede que esta de- 
rrota haya acelerado su muerte. Pero en el 
corazón y la ménte de todo revolucionario 
estará siempre presente tu nombre y tu obra, 
Emma Goldman, “Abuela de la libertad”... 


EL CONSTRUCTOR NAVAL 


DEL SIGSIG 


(DEL BOLETIN DEL SINDICATO DE 
EDUCADORES DE AZUAY) 





¡Maestros, los benefactores sois vosotros! 
Ingratitud, incomprensión, olvido; he ahí el 
galardón con que la humanidad premia a sus 
humildes y cultos bienhechores. El guerrero 
que arrasa los campos y siembra de orfan- 
dad y miseria los hogares, tiene lauros halla 
vitores; y entre humareda de pólvora y gri- 
tería de: dolor se le eterniza en bronces y 
mármoles. 

El tirano que ata a su carro triunfal con las 
coyundas de la esclavitud las almas y las con- 
ciencias y pisotea, con menguada planta, la 
aureola inmortal de la libertad, es aclamado 
por ebrias multitudes en el báquico festín 
donde se vilipendia la justicia y el derecho. 
*ero el humilde maestro, que en la distante y 
oculta ranura de las cordilleras ofrece el 
holocausto en el altar de la civilización, ése 
no tiene sino el olvido que mata, el menos- 
precio que hiela y la ingratitud que carcome. 

¡Pobre maestro rural! ¡Aun tu hora no ha 
sonado! Tarda en llegar. Pero no pierdas es- 
peranzas. Un día llegará, como aluvión, como 
tempestad. Como trueno. Como alud. Impe- 
rios y coronas de cuajo desaparecieron de la 
tierra cuando llegó la hora de la humilde De- 
mocracia. También tu hora, maestro, será 
marcada en el reloj de ltiempo con esa piedra 
milenaria, que, sacada en el fondo de los va- 
lles, se plantah en las cumbres y adquieren 
raices de montañas. 

Maestro; para esta hor aprepara tu siem- 
bra ubérrima y fecunda. 

Tu apoteósis será como una granítica mon- 
taña que tiene su base humedecida por el 
agua salobre de los mares ¡El bien, que se 
hace humilde y ocultamente, tiene culmina- 
ciones perdurables! 

Newton descubrió la gravitación univer- 
sal, y Colón, poniendo en manos de los sa- 
bios e ignorantes un mundo inconmensurable; 
Bolívar, derribando un secular poderío, y 
Kant implantando los postulados de la ra- 
zón pura en el dominio de las ciencias, enor- 
me bien han merecido de la humanidad. Pe- 
ro el altruista Rabi de Galilea, enseñando a 
las multitudes normas de comprensión y amor 
humanos, y el olvidado maestro rural, que en 
el silencio de inhópistas selvas, y destartala- 
das aldeas enseña a los niños a entonar su 
armonioso canto a la civilización,............ 
¡Llegará, pues, la hora en que la obra de los 
maestros se irice de benéficos resplandores; 
entonces, la humanidad, de rodillas, como an- 


te la visión bíblica, exclamará a una sola voz; 


Maestros, los benefactores sois vosotros! 
M. A. PACHECO 


El SINDICATO DE CARPIN- 
TEROS NAVALES... 


.. . Quiere hoy dar su primer paso de carác- 
ter social y económico. Damos a conocer lo 
resuelto en su última asamblea realizada el 
18 de mayo próximo pasado. 

Conociendo esta C. A. la imperiosa necesi- 
dad de dar una nueva solución al problema 
de la falta de trabajo, resuelve en principio 
dar a conocer al gremio la iniciativa corres- 
pondiente: En una orden del día de suma im- 
portancia que constaba de cinco puntos —tra- 
tados todos con la amplitud que se merecían 
— damos ten este comunicado a conocer el 
tercer punto, por ser de excepcional importan- 
cia para la vida del gremio. Ello fué la crea- 
ción de una Bolsa de Trabajo. 

Después de ponerla a consideración de la 
asamblea, nuestros camaradas no quisieron 
interpretarla y darle el valor que en realidad 
tiene. Después de haberla discutido, se-acuer- 
da nombrar una comisión para que se aboque 
al estudio y organización de la misma, para 
ser luego presentada al gremio para su apro- 
bación definitiva. Esta moción fué aprobada 
por mayoría. 

Ahora bien; queremos simplificar y aclarar 
nuestra labor, después de lo resuelto. Dado la 
organización y la falta de trabajo, creemos 
de suma necesidad crear un nuevo control y 
al mismo tiempo eleminar el egoismo y el 
acaparamiento del trabajo. Porque en verdad, 
mientras unos trabajan 300 dias al año, otros, 
en cambio, sólo trabajan 100. Esto, tomado 
como término medio y analizado imparcial- 
mente. 

Por esta poderosa razón, esta C. A. se ha 
tomado ie de mejorar la situación de 
sus asociados, que es vergonzo: i 
para todos los federados. S 2. 1 

Próximamente daremos móás informes y 
ampliaremos en el próximo número los deta- 
les propios de esta iportante iniciativa del 
gremio, para que la Bolsa de Trabajo sea 
una hermosa y eficiente realidad mejorativis- 
ta de los Carpinteros Navales. 





Recomendamos a los Sindicatos que com" —=..—meu.! 


ponen esta Federación, realicen el máximo 
de control en los trabajos, y les advertimos 
que los Carpinteros Navales no tienen rela- 
ción con la casa Jhon Brits (Yon Rey). 


LA COMISION 
Buenos Aires, 30 de mayo de 1940. 
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POR UNA MAYOR CONCIENCIA Y CULTURA PROLETARIA 


Acaso la época de opresión capitalista y de incertidumbre social, mo- 
ral y económica que sufren actualmente los pueblos, en particular el que 
trabaja y contribuye incesantemente al progreso general de la human1- 
dad, no sea como para que “distraigamos” deliberadamente nuestra aten- 
ción en la conquista puramente material del mendrugo y del aumento 
del salario... Bien que ello, a decir verdad, constituye, hoy por noy, uno 
de los tantos factores que contribuye a complicar cada vez más el grave 
problema económico y social de la clase productora: es decir, de los obre- 
ros y empleados todos, que «viven sometidos a salarios de hambre, a cam- 
bio de trabajos excesivos y penosos, pero que siempre, empero, rinden 
con su esfuerzo, con creces, a los capitalistas que no hacen sino mantener 
perfectamente montada la máquina de la explotación, de suerte que la 
desigualdad social y económica de los pueblos, constituya para éstos el 
eterno problema a resolver... 


Sin embargo, decíamos, pese a estos graves y apremiantes proble- 
mas —digamos asií— de indole puramente material, los obreros, por me- 
dio de sus organismos federalistas, sus sindicatos de resistencia y demás 
medios de defensa directa de que disponen para hacer frente al predo- 
minio y a los abusos patronales, a las represiones del Estado y de la 
policía, sistemáticos perseguidores de los trabajadores organizados, de- 
cíamos —repetimos—, que no se debe perder de vista el no menos im- 
portante problema moral que afecta, a pesar nuestro, enormemente la 
capacidad y la cultura de no pocos trabajadores que, aunque conscientes 
y decididos defensores de la lucha de clase, no interpretan o no defienden 
sin embargo, en muchos casos, precisamente por esa falta de capacidad, 
como debieran, sus intereses, con la altura con que tienen el derecho y 
el deber de hacerlo, toda vez que contra de sus enemigos comunes, se 
lanzan a la conquista de determinadas mejoras. Y es que la capacidad 
intelectual, la cultura social y la condición moral del “gremialista”, no 
ha de ser menos elevada que la que lo haga siempre dispuesto y Jecidido 


-a contener los abusos de nuestros explotadores. Es menester, digamos 


así, que hagamos “comprender” a los capitalistas que no somos pura- 
mente “descontentos” por aquello de que nuestros estómagos sufren ham- 
bre..., o porque “envidiamos” la posición económica y social de nuestros 
enemigos y que una vez satisfechas estas necesidades, nada nos in- 
quieta todo lo demás que se relacione con la libertad, la iguaidad, la 
moral, el progreso, el arte, la cienciaa y todas las ramas del saber, que 
contribuyen al perfeccionamiento y al progreso general del hombre y de 
los pueblos, beneficios que los gobiernos sólo aprovechan en provecho 
exxclusivo de una sola clase: la clase burguesa. 


Interesada, pues, la clase trabajadora, en la solución de sus proble- 
mas, pero con un claro conocimiento de todos los factores que contribu- 
yen a. la difusión de tanta incongruencia social, tanto más eficaz sería su 
lucha por la reivindicación total de sus usurpados intereses. Y es que en 


.pro de una mayor conciencia y una más amplia cultura proietaria, inter- 


pretamos los organismos obreros debieran prestar también una más deci- 
dida atención, desde que, en favor de la defensa de los sanos principios 
de libertad, de fraternidad y de igualdad social, nunca más noble y eficaz 
que las armas de la acción directa bien inspiradas y conscientemente es- 
grimidas oportunamente en contra de nuestros enemigos comunes, el 
capitalista y el Estado, enemigos por supuesto que siempre han inter- 
pretado nuestras justas aspiraciones, a través de necesidades insatisfe- 


chas, puramente materiales... 


PICARETTA 





Aclaración del Comité de Bragado 


En este proceso a tres obreros inocentes, 
que ha tenido la virtud de movilizar la en- 
tera opinión pública en favor de una solución 
de justicia, acaba de producirse el dictamen 
del procurador general de la.Suprema Corte 
de Justicia de la Provincia de Buenos Aires, 
solicitando para el procesado Pascual Vuotto 
su absolución de culpa y cargo y se mantenga 
el fallo dictado por la Cámara Segunda sobre 
los otros trabajadores envueltos en el mis- 
mo proceso, Santiago Mainini y Reclús De 
Siago. . 

Se fundamenta el dictamen del procurador 
general en el hecho de que 'Pascual Vuotto 
no se confesó culpable de los delitos imputa- 
tados y sí lo hicieron los otros dos encausados 

Es necesario que la opinión pública movili- 
zada por una campaña de agitación que lle- 
va ya ocho años y medio de actuación, no se 
confunda ante este dictamen y sí se reafirme 
en el propósito cardinal que le dió origen: la 
libertad de Pascual Vuotto, Santiago Maini- 
ni y Reclús De Diago, porque de las constan- 


. cias del sumario surge la prueba irrebatible 


de que los tres son igualmente inocentes. To- 
do el trabajo de propaganda realizado hasta 
la fecha, podrá haber llevado al conocimien- 
to de todos los habitantes del país los deta- 
lles de este proceso y las pruebas irrefutables 
acumuladas por la defensa probando que los 
tres obreros procesados son por igual ino- 
centes, y que las precarias confesiones que 
constan, son el producto de terribles torturas, 
comprobadas en manera incuestionable por 
los abogados defensores y por testigos califi- 
cados que depusieron en el sumario, exis- 


rn att riendo además un proceso iniciado a los em- 


| 


1] 


pleados policiales señalados como los autores 
materiales del tormento a que fueron so- 
metidos los trabajadores procesados. 

No puede satisfacer a toda la opinión na- 
cional levantada en favor de los tres obreros 
inocentes, el dictamen del procurador gene- 


ral. Esperaba el país que luego de solicitar 
justicia para los tres trabajadores inocentes, 
durante ocho años consecutivos, los magis- 
trados del Tribunal Supremo de la Provincia 
de Buenos Aires se pornunciarian acordes 
con el clamor popular y con las irrefutables 
comprobaciones de inocencia de los tres pro- 


cesados, acumuladas por la defensa. Es ne-' 


cesario señalar en estos momentos que este 
Comité Nacional proseguirá en su tarea de 
movilización de la opinión pública, apoyado 
por el prestigio de todo el periodismo, organi- 
zaciones obreras, centros culturales, los nú- 
cleos políticos democráticos, etc., en favor de 
la libertad de los procesados Pascual Vuotto, 
Reclús De Diago y Santiago Mainini. 


Todos los organismos o individuos .que por 
su espiritu de justicia se han enrolado en esta 
campaña, están en el deber de persistir en 
todas las tareas de la propaganda y de la 
agitación, en pos del objetivo esencial de 
toda esta tarea, que es: justicia para los tres 
procesados de Bragado. 


Los altos magistrados que componen la Su- 
prema Corte de Justicia de la Provincia de 
Buenos Aires, han de tener en cuenta, induda- 
blementíe, este clamor popular y han de rea- 
lizar, por el prestigio de la justicia argentina 
el gesto que de ellos espera el país:la abso- 
lución de los tres procesados de Bragado, por- 
que los tres son irfefutablemente inocentes 
del crimen que se les imputa. 


Este Comité Nacional solicita de todos los 
simpatizantes eon esta campaña de justicia, 
que den a esta Declaración la máxima publici- 
dad y circulación, para que no se confunda la 
opinión pública y el ritmo levantado que había 
adquirido la gran campaña nacional de agi- 
tación mantenga su eficacia y su influencia. 

Deseamos la libertad de Santiago Mainini, 
Reclús De Diago y Pascual Vuotto, porque 
los tres son inocentes. 


EL CONSTRUCTOR NAVAL 





Grave Peligro de Dictadura 
se cierne sobre el País 


La llamada ley de “Emergencia” sería la qué diera facultades 
extraordinarias al Poder Ejecutivo para suprimir las pocas liber- 
tades que actualmente goza la clase trabajadora 


El Poder Ejecutivo ha remitido al Con- 
greso, para su estudio y sanción, un proyec- 
to de ley que, de aprobarse, suprimiría, se- 
gún se desprende de sus articulados, la li- 
bertad de prensa, de asociación, de reunión 
y de todas aquellas libertades que pudieran 
estorbar a aquellos grupos belicistas que 
quieren arrastrarnos a la contienda que tie- 
ne por escenario la vieja Europa. 


Y bajo el pretexto de evitar perturbaciones 
de “orden público” y defensa de la “neutra- 
lidad”, se quiere amordazar al movimiento 
obrero, impedir la libertad de pensamiento y 
encarcelar a los dirigentes más destacados 
del movimiento sindical. 


Transcribimos a continuación los artícu- 
los 5 y 6 de dicha ley para que los obreros 
tengan una noción más clara de lo que repre- 
senta la misma, en su avasallamiento a las 
libertades populares: 


Art. 50. — Queda prohibida la publica- 
ción, circulación o difusión, por cualquier pro- 
cedimiento que fuere, manifestaciones que 
afecten la neutralidad de la Nación Argen- 
tina frente a otras naciones en conflicto; que 
zahieran o menoscaben a su gobierno, régi- 
menes políticos, jefes de Estado o funciona- 
rio, o que de cualquier modo perturben el 
orden interior, comprometan la integridad del 
país y de sus instituciones, la paz social o 
las relaciones amistosas de la Nación con 
otros países. 


Art. 60. — El Poder” Ejecutivo queda fa- 
cultado para disolver y prohibir el funcio- 
namiento de sociedades, asociaciones, entida- 
des o simples reuniones que difundan o pro- 
clamen ideas contrarias al régimen de la 
Constitución y leyes argentinas o que de 
cualquier manera afecten nuestra neutrali- 
dad frente a naciones en conflicto bélico, sin 
perjuicio de las penalidades establecidas en 
el artículo 80. 


Toda asociación, esté o no compuesta por 
extranjeros, deberá tener origen exclusiva- 
mente dentro del territorio argeptino y sus 
autoridades y reglamentos tendrán idéntico 
origen nacional. 


Ninguna asociación podrá depender de 
dobilernos ni entidades extranjeras ni recibir 
del exterior subvenciones ni donaciones de 
ninguna especie, salvo las de índole benéfi- 
ca, que podrán aceptarlas previo conocimien- 
to y autorización del Poder Ejecutivo. 


Las infracciones a esta disposición trae- 
rán aparejadas la inmediata disolución de 
las entidades que las produzcan. 


Pese a que por sí solos se comentan di- 
chos artículos, haremos algunas observacio- 
nes, en lo que respecta a la disolución y prohi- 
bición del funcionamiento de sociedades, aso- 
ciaciones, entidades o simples reuniones que 
difundan o proclamen ideas contrarias al ré- 
gimen de la Constitución y leyes argentinas. 


Nosotros, los trabajadores, sabemos que, 
cuando las autoridades quieren suprimir las 
libertades, al producirse algún conflicto o lu- 
chan por sus reivindicaciones morales y ma- 
teriales, el pretexto que ellos esgrimen, es 
de que atentamos contra las leyes, “altera- 
mos” el orden público, y es allí, precisa- 
mente, donde vemos el caballo troyano en 
esa llamada ley de “Emergencia”. 


Para asegurar la neutralidad no necesi- 
tamos que se restrinjan las libertades, al 
contrario, deberían ampliarse, investigar. las 
actividades nazi, inglesas o de cualquier gru- 
po extranjero; los cuales pretenden hacer- 
nos depender de ellos para sus fines beli- 
cistas. 


No queremos depender ni de unos ni de 
otros, queremos la más estricta neutralidad 
para construir nuestra economía, crear la 
marina mercante nacional, impulsar y des- 
arrollar nuestras industrias, que, como la de 
construcciones navales, traerá aparejada la 
explotación del subsuelo, dando vida a esas 
provincias ricas en minerales, empobrecidas 
hoy por culpa de la oligarquía aliada al im- 
perialismo inglés, que por vender su gana- 
do ha hipotecado la economía de toda la 
nación, y, que en estos momentos, quieren 
lanzarnos a la contienda auropea con el sólo 
objeto de aumentar sus ganancias. 


Nuestras inmediatas luchas deben ser en- 
caminadas a reconquistar todas aquellas fuen- 
tes de riquezas en manos de los distintos im- 
perialismos que sumen a nuestro país rico 
en un caos de miseria. 


Pero esto sólo se puede conseguir con la 
unidad de todo el proletariado del país, única 
fuerza capaz de forjar una sociedad más li- 
bre, más justa en la cual nos podamos sen- 


tir hermanos construyendo nuestro propio 
porvenir. 


ASAMBLIA 


Asamblea extraordinaria realizada por la 
Federación de O. en C. Navales, en el salón 
“José Verdi”, el día 11 de mayo de 1940. 
Asunto a tratar: Ley de Jubilaciones. El com- 
pañero secretario indica a la asamblea que 
debe nombrar un presidente; esto ocasiona un 
breve debate porque parte de la asamblea 
manifiesta que ésta es una continuación, y 
otros dicen que es una nueva asamblea, lo que 
aclara el compañero Pallarini, proponente de 
la moción en la asamblea anterior; dice que su 
moción es que la Federación convocara una 
asamblea exclusivamente para tratar la Ley 
de Jubilaciones. Se pasa a nombrar presiden- 
tey es designado el compañero Balvi. El com- 
pañero 'Pallarini propone que se coloque un 
micrófono y que todo compañero que haga 
uso de la palabra lo use, lo que la asamblea 
acepta. 

El compañero presidente exhorta a la asam- 
blea y pide que se tenga tolerancia por la 
importancia del asunto a tratarse. Seguida- 
mente habla el compañero Pallarini, quien 
después de hacer una reseña de la Ley de Ju- 
bilaciones, hace moción para que la Federa- 
ción de C. Navales no reconozca en principio 
la ley, Habla el compañero Saavedra, quien 
después de hacer una larga exposición sobre 
las leyes, propone no aceptar la Ley de Ju- 
bilaciones, porque ésta atenta contra la ac- 
ción de la organización obrera. Habla el com- 
pañero Sánz, quien hace una serie de pregun- 
tas, y sostiene que ningún obrero conoce la 
ley en su forma, y se manifiesta en contra 
de la misma. Habla el compañero Balvi, quien, 
después de hacer una reseña de la ley, indica 
a la asamblea que se debe aceptar la ley y 
que se nombre una comisión para que integre 
el Comité pro Ley de Jubilaciones y Pensio- 
nes de la Marina Mercante. Habla el com- 
pañero Bergemonitti, quien se manifiesta en 
favor de la ley y de integrar el comité pro 
ley. Habla el compañero González; dice que 
las leyes son aplicables por modismos de los 
pueblos, y siguiendo su curso se manifiesta de 
acuerdo con la aceptación de la ley. El com- 


pañero Baicosky hace una moción en que se 
acepte la ley y se nombre la comisión para 
que integre el Comité pro Ley de Jubilacio- 
nes. Hace uso de la palabra el compañero Pa- 
llarini y hace una extensa exposición con 
respecto a las leyes, y sobre la Ley de Jubi- 
laciones dice que ésta viene a restringir la 
acción de las organizaciones obreras, quitán- 
doles su personalidad, por lo que insiste en 
sostener su moción. A continuación habla el 
compañero Biondi, quien, después de querer 
aclarar algunos conceptos vertidos por los 
asambleístas, indica que se debe nombrar la 
comisión, y que ésta sea de un miembro por 
cada sindicato. Pallarini pide una aclaración, 
y dice que para poder participar frente a la 
ley y tener representación como entidad, nues- 
tra organización deberá tener personería jurí- 
dica, por lo que no está de acuerdo con la ley. 
A continuación habla el compañero Pianllen- 
ti, haciendo una larga reseña sobre el movi- 
miento obrero y las leyes, y termina soste- 
ni endo estar de acuerdo con aceptar la ley. 

A continuación se presenta una moción pre- 
via de que se cierre el debate; puesta a con- 
sideración de la asamblea, es aceptada, por lo 
que el compañero presidente pone a votación 
las mociones presentadas, y se aprueba por 
mayoría la de aceptar la Ley de Jubilaciones 
y Pensiones de la Marina Mercante, y desig- 
nar una comisión ante el Comité pro Ley de 
Jubilaciones. Dicha comisión deberá ser in- 
tegrada por un miembro de cada sindicato, 
recayendo los cargos en los compañeros si- 
guientes: por el Sindicato de Metalúlgicos, 

miínguez; Caldreeros, González; Pintores, 
Almeira; Carpinteros, Favaloro; Calafates, Pi 
cone. A continuación habla el compañero Al- 
meira, haciendo una exposición sobre los pre- 
sos de Bragado y propone a la asamblea que 
la Federación de O. eñ C. Navales invite a ' 
las organizaciones de la localidad a realizar 
un mitin en favor de los presos de Braga- 
do, por lo que puesta en consideración de la 
asamblea es aceptada. Levantóse la sesión 
siendo las 19.30 horas. 





EL CONSTRUCTOR NAVAL 


LA VERDADERA CONSIGNA... HA SIDO 
LANZADA POR LOS CAMARADAS 
LIBERTARIOS DEL MUNDO 





QUE TODAS LAS ORGANIZACIONES LI- 

BERTARIAS Y OBRERAS DEL MUNDO 

BLOQUEEN A LOS PAISES BELIGERAN- 

TES Y PUEBLICIDAS EN SUS ACTIVIDA- 

DES MAS VITALES. ASI SE SIRVE ME- 

JOR LA CAUSA DE LA LIBERTAD Y DE 
LA PAZ 





Los gobiernos, sin distinción, son guerre- 
ristas y reaccionarios. Persiguen, encarcelan 
y masacran a los pueblos brutal y despiadada- 
mente, atentos a la consolidación perpetua 
dél régimen de explotación del hombre por el 
hombre. 


Demócratas y totalitarios, garantizan “los 
derechos de los pueblos”, con las puntas de 
las ballonetas y el bombardeo de poblacio- 
nes indefensas. Del mismo modo aseguran el 
imperio de la “libertad”, establecen y garan- 
tizan la justicia (?) de la ley, como afirman 
la constitucionalidad ciudadana del soberano, 
en los campos de concentración, con fusila- 
mientos en masa, torturas científicamente 
aplicadas y brutalmente distribuidas. 


¿Lo han comprendido los trabajadores y 
compañeros en general? 


De manera que lo que se impone como me- 
dida previa, es ORGANIZARNOS. Consti- 
tuir la fuerza, necesaria y auténticamente 
nuestra. Luego, a trabajar por la emancipa- 
ción del proletariado y de los pueblos, univer- 
salmente, por encima de banderas, razas y 
religiones. 


Pero hay que trabajar desde un plano más 
efectivo y libertario que el que agitan los 
logreros de la cuestión social y demagogos 
que explotan las angustias y miserias nuestras. 


Hay que luchar como lo han hecho nuestros 
hermanos de España, forzando la situación 
internacional, haciendo ten nuestros medios y 
dentro de cada país, todo lo posible para que 
se lleve la lucha al terreno de la acción mun- 
dial, trocando este proceso catastrófico y des- 
tructivo, en recurso edificante y constructi- 
vo de una nueva sociedad. 


De otra manera, a pesar de todo lo que se 
haga y se diga, la reconstrucción de este mun- 
do nuevo preconizado desde hace un siglo, 
será ahogado en sangre por los cosacos del ca- 
pitalismo imperialista y pueblicida de todas 
las latitudes y de todos los denominativos. 


¿ Estamos, camaradas y amigos? 


La guerra no es patrimonio de un gobier- 
no o de un sistema determinado, sino del ca- 
pitalismo internacional en sí, que adopta en 
cada lugar un carácter determinado por razo- 
nes de mimetismo y necesidades de supervi- 
vencia, expansionismo y dominio de los mer- 
cados del mundo. El rótulo de que se vale es 
una cuestión absolutamente secundaria, así 
como la forma de su desarrollo y proceso 
centralizador. Dado que el medio justifica el 
fin, o vice-versa, nos hallamos, pues, frente 
a un fenómeno de intimo paralelismo entre 
“democracia” y totalitarismo. 

Exaltarnos por el triunfo de tal o cual 
país o régimen político y económico, implica 
desconocer las causas generadoras de tantas 
calamidades y tantos males que gravitan so- 
bre todos los pueblos en general. Abogar por 
el triunfo de las armas de los aliados o de las 
dictaduras, significa aceptar el crimen de la 
guerra y contribuir a ello de distinta manera. 


Esto, en buen castellano, se llama suicidio 
colectivo y voluntario. Y tenemos la obliga- 
ción de salvarnos y poner fin a esta tra- 
gedia humana, que amenaza retrotraer a los 
pueblos a esa época bárbara y primitiva ca- 
si, del bábaro vándalo o del sanguinario Atila. 

¿Y qué sería de la humanidad entonces? 
¿Adónde iríamos a parar en definitiva? 
¿Qué saldo nos reportan las guerras en bien 
de la especie y de las sociedades humanas? 

Reflexionad, trabajadores, y que cada cual 
adopte una actitud firme de repudio a las 
guerras. Y habremos salvado al porvenir de 
una agonía monstruosa y de una descompo- 
sición definitiva. 

SOLIMAN 


HEMOS RECIBIDO 





Acabamos de recibir de Santiago de Chile 
el primer número del periódico “¡Siempre!”, 
órgano de la Vanguardia Juvenil de Educado- 
rés, que aparece a las luchas sociales en nues- 
tra gran fecha simbólica, el 1o. de Mayo. Po 
su contenido y su fe en las ideas libertarias, 
ha de marcar rumbos a la juventud de Chile; 
lo creemos firmemente, por su gran opti- 
mismo, por su valiente concepto y por la for- 
ma clara de plantear los problemas que le 
interesan a la juventud. Vaya nuestra palabra 
de aliento a los camaradas del periódico 
“¡Siempre!” y a sus colaboradores, que se 
lanzan a las luchas sociales en estos momen- 
tos tan difíciles y de tan funesta confusión. 











Atención Camaradas Metalúrgicos 


La Comisión Administrativa, consecuente con el plan que se 
ha trazado, llama la atención a todos sus asociados, para que 
éstos pasen por secretaría a retirar su carnet y se pongan al co- 
rriente con Tesorería. La C. A. tiene resuelto que, a partir de 
esta quincena, pasará por todos los talleres a controlar los car- 
net. Se les llama la atención a todos quellos que no lo estén a que 
pasen por secretaría a aclarar su situación, porque la Comisión 


tomará medidas disciplinarias. 


LA COMISION 





dindicato Pintores R, y P. de Varaderos 


Las resoluciones tomadas en sus dos últimas asam- 
bleas, realizadas el 23 y y 27 de abril último 


El 23 se da por abierta la sesión, con el si- 
guiente orden del día: lo.) Lectura del acta 
anterior; 20.) Balance; 30.) Iniforme de la 
comisión de cultura; 40) Asuntos varios. 

Después de unas breves palabras del com- 
pañero presidente, se da lectura al' acta an- 
terior, siendo aprobada. Al iniciar el 20, pun- 
to, piden la palabra varios compañeros, los 
que se manifiestan en dar lectura a los ba- 
lances en etsa asamblea, por lo que hay una 
moción en la mesa, que dice que se dé lec- 
tura de las cifras globales del balance y que 
después sea publicado en “El Constructor Na- 
val”; es aprobada. 3o. punto: el compañero 
secretario da lectura de una nota de la C. 
G. T. de Chile, que envió al Consejo de esta 
Federación, en la que pedía informe con res- 
pecto a la cooprativa pesquera. Dicha nota 
dice que sigue en pie el proyectó de formar 
la cooperativa y que si no se formó fué por- 
que aun no se han manifetsado los organismos 
a los que se les pidió ayuda; por lo que hacen 
uso de la palabra varios compañeros, y se pro- 
pone la siguiente moción: hacer interesar al 
Consejo Federal, que por intermedio del gre- 
mio de Rasquine recabe informe a los demás 
gremios que componen esta Federación; ¿qué 
ayuda económica podría prestar paar el pro- 
yect ode los compañeros de Chile? 

El compañero secretario informa que el ca- 
pataz de la empresa La Carena realizó un tra- 


bajo en el vapor Rata, de forrar un caño de 


cocina, sin tel control del sindicato, y que Cci- 
tado a secretaría informó que fueron al va- 
por Rata con el empresario, y que en forma 
imprevista se presentó dicho trabajo, y que no 
fué mayor de cinco minutos, por lo que la 
C. A. envió una delegación al vapor Rata y 
comprobó que el trabajo realizado era mayor 
del dicho por el capataz; por lo que puesto 
a consideración de la asamblea, en la que ha- 
bía varios compañeros, se resuelve que, en 
vista de que este capataz no es la primera 
vez que comete irreguliridades de esta natu- 
raleza, pasar una nota a la empresa La Ca- 
rena informando de que el gremio de Pinto- 
res R. y R. de Varadero suspendBa este capa- 
taz por tiempo indeterminado, hasta que el pa- 
se por secretaría para considerar su situación 
en una próxima asamblea. El compañero secre 
tario informa que varios compañeros, traba- 
jando en el vapor Tanque Express, se reunie- 
ron en el mismo vapor para considerar si po- 
dían trabajar toda la noche del sábado y del 
domingo hasta las 9 de la mañana, cosa que 
así resolvieron, por lo que la comisión admi- 
nistrativa resolvió suspender a todos los com- 
pañeros por el término de 15 días por vio- 
lar las resoluciones del Sindicato, con excep- 
ción de un compañero que no participó. Pues- 
ta a consideración de la asamblea la actitud 
de comisión, es aprobada. El compañero se- 
cretario informa a la asamblea que comi- 
sión se ha trazado un plan de trabajo para 
conquistar nuevamente la Cía Naviera, que 
realizaba trabajos con nuestra organización, 
porque la comisión destacó dleegaciones ante 
la Cía. Moormar Cork Mac, y ésta aceptó nues- 
tro pliego de condiciones sobre el viático a 
Puerto Nuevo, y a su vez dijo que ella estaba 
paagndo jornales mayores de los que están es- 
tipulados por nuestro pliego de condiciones, 
como ser en las bodegas-tanque que vienen 
pintadas de aluminio, se está pagando $ 12, 
cuando por nuestro pliego de condiciones Co- 
rresponderían $ 10, cosa que también dijo di- 
cha empresa, que ella estaria de acuerdo en 
trabajar con el personal de esta organiza- 


ción siempre que ésta considere las indicacio- 
nes presentadas por ella. Hablan varios com- 
pañeros al respecto, unos manifestándose en 
favor y otros en contra, por lo que la presi- 
dencia pone en conocimiento de la asamblea 
las mocion es presentadas, las que puesta a 
consideración, se vota por reafirmar nuestro 
pliego de condiciones; cobrar de acuerdo a lo 
estipulado por el mismo, es decir, que se co- 
brará $ 12 en los tanques que sean especifica- 
mente de petróleo, o en aquellos que hubiera 
pérdidas por mayor tiempo de una hora. Con 
respecto al viático a 'Puerto Nuevo, no se pue- 
de tratar porque provoca un largo debate, y se 
presenta una moción previa de pasar a cuarto 
intermedio; puesta a consideración de la 
asamblea, se aprueba. 

Continuación de la asamblea del 23 de 
marzo. Orden del día a tratarse: lo.) Lectu- 
ra del acta anterior; 20.) Informe de secre- 
taría; 30.) Informe de la comisión de cultu- 
ra; 40.) Asuntos varios. 

El compañero presidente pone en considera- 
ción si se va a reabrir el debate sobre el 
asunto viático a Puerto Nuevo. La asamblea 
aprueba reabrir el debate. Este provoca un 
largo debate y se presentan varias mociones, 
y se acepta la siguiente: Proposición, suspen- 
der transitoriamente el viático a la zona de 
Puerto Nuevo hasta el mes de enero de 1941, 
para ser tratado nuevamente. El compañero 
secretario informa que en el vapor Leandro 
N. Alem el dueño realizó trabajos con perso- 
nal ajeno a esta organización, por lo que la 
C. A. resolvió cobrar en concepto de indemni- 
zación la cantidad de $ 20, y que éstos fue- 
ron donados a la familia del camarada Rafael 
Parrados. La asamblea aprueba la actitud de 
comisión. El compañero secretario informa 
que el compañero tesorero planteó a la Co- 
misión Administrativa que un asociado de es- 
te Sindicato lo había difamado con acusacio- 
nes infundadas ante otros compañeros, y que 
comisión citó a este asociado, diciendo éste 
que esas acusaciones las había oído en una 
reunión de café, por lo que la C, A. lo ha 
traído a la asamblea por considerar que es 
necesario terminar con estos individuos que 
tratan de difamar a los compañeros más ac- 
tivos de la organización. Puesta a conside- 
ración de la asamblea, varios compañeros cri- 
tican severamente a este individuo y se re- 
suelve suspender a dicho asociado hasta que 
aclare en forma definitiva esta acusación. Si- 
guiendo el informe, el secretario, sobre la 
situación del Comité pro Presos de Bragado 
y de la petición de éste, que se le adelantaran 
cuatro cuotas mensuales para poder solven- 
tar la vida del Comité, por lo que la asam- 
blea resuelve donar las cuatro cuotas y re- 
gularizar su mensualidad. El compañero se- 
cretario dice que se apersonó al capataz de la 
empresa Carena para que se le reconsiderara 
su situación con respecto a su suspensión; 
puesta a consideración de la asamblea, ha- 
cen uso de la palbra varios compañeros, que 
se manifiestan unos en pro y otros en con- 
tra de levantarle la suspensión, y, al fín, se 
resuelve levantarle la suspensión. Se informa 
a la asamblea que la lista que autorizó la 
asamblea anterior en favor del compañero 
Pascual Bruno, no alcanzó a cubrir la canti- 
dad de $ 50 que la comisión entregó como an- 
ticipo, y que el compañero Bruno pide la can- 
tidad de $ 25 paar comprar unos remedios; 
por lo que la asamblea resuelve donarle la 
cantidad anticipada. 

Se levanta la sesión siendo las 18.30 horas. 





ESTADOS UNIDOS 


Conferencia de los obreros 
del transporte marítimo 





En el mes de diciembre, la Unión de los 
Obreros del Transporte Marítimo de los 
LW.W., celebró su anual conferencia en Bal- 
timore. Adoptaron una resolución de la cual 
recopilamos los siguientes párrafos. 

“La conferencia refirma sus viejas ideas 
del unionismo industrial, sosteniendo la con- 
tinuación enérgica e irreductible de la lu- 
cha por la supresión de la esclavitud del sa- 


lario y la realización del ideal de la democra- 
cia industrial. Frente a la guerra europea, 
que de nuevo vuelve a destruir millones de 
vidas humanas, teniendo tan sólo unos fines 
de explotación y de dominación, frente a la 
propaganda creciente en favor de una prepa- 
ración a la guerra, de la ola creciente de agi- 
tación nacionalista y patriótica, y, por lo tan- 
to, capitalista, declaramos en el nombre de 
la solidaridad de clase internacional, que so- 
mos adversarios de todo nacionalismo y pa- 
triotismo, y por lo mismo, del militarismo, 
sostenido por nuestros enemigos, los explo- 
tadores. Condenamos todas las guerras, re- 
comendando la actividad antimilitarista en 
tiempo de paz, la propaganda de la solidari- 
dad internacional obrera, y la huelga gene- 
ral en todas las industrias en caso de guerra”. 
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Balance correspondiente a noviembre de 1939 


ENTRADAS 

Saldo anterior .. .. .. .. .. +. $ 397.25 

Por 150 cotizaciones del N* 3.001 
AVID pa a es a 
2 ingresos N* 371 y 372 .... .., 4.— 
TOTAL q anar ad o o O 

SALIDAS 

Por alquiler mes noviembre .. .. $ 90.— 
Por luz eléctrica, mes noviembre $ 3.— 
'Por 150 cotizaciones al C.F... ...,, 15.— 
Por “El Constructor Naval” N* 23 ,, 15.— 
Por 3 convocatorias de asamblea . ,, 16.— 


Por repartir manifiestoS .. .. .. » 4.50 


Por sacar permisoS .. .. ».. «.. ». » 2.— 
Depositado 'en el Banco el día 6 
de noviembre .. .. .. ». .. ...w 200.— 


o A E OL 


RESUMEN: 


.o .. »p. .. .. 


Entradas .. .. $. DIEZ) 
SQdas a. as cs sata. IÓ 


Saldo que pasa a diciembre .. $ 201.75 


En el Banco .. v. .. ». .. +. . 4.201.87 

Depósito de alquiler .. .. .. ,  300.— 
B. ACHILES 

Revisadores de cuentas: Tesorero 


R. MARZANO — A. YACOMO 


BALANCE DE DICIEMBRE DE 1939 


ENTRADAS 


Sáldo Anterior o... .omosscion» .. $ 201.75 
Por 350 cotizaciones del No. 3.151 


E IAS TOO » 350.— 
TOTAL ENTRADAS $ 551.75 

SALIDAS 
Alquiler local mes diciembre .... $ .— 


300 cotizaciones al C. F., al 10 % ,, o 





Luz eléctrica, mes diciembre .... , SAA 
Teléfono, diciembre a enero .... » 4.— 
Por “C, Naval”, No. 24 ..... A 
Por gastos en sacar permiso asam- 

blea mes diciembre ........... > 2.— 
Repartir manif, para la misma .. ,, 4.50 
Por 1 frasco de “Pegoti” ........ 1.40 

TOTAL SALIDAS $ 149.70 
RESUMEN 

ENTRADAS ..... $ 551.75 

SALIDAS ....... $ 149.70 

Saldo a enero .... $ 402.05 

Depto. en Banco a 4.251.053 ¿ 
Recibo dep. alquiler ,, 300.— 


BALANCE D EENERO DE 1940 


ENTRADAS 


Saldo “AUTO oia dan s” 402.05 
Por 600 cotizaciones del No. 3.501 
al 3,800 Serie D ........... ... . 300.— 


TOTAL ENTRADAS $ 702.05 


SALIDAS 
Por “C. Naval” No. 25 .......... » 15.— 
Alquiler mes de enero .......... »  Y90.— 


300 cotizaciones al C. F. al 10 % ,  30.— 


Por luz eléctrica mes enero ...... » 3.— 
Por teléfono enero a febrero .... , 4.00 
Por sacar permiso asamblea 13 de 
COOP ale sabre o A pa 4.50 
Repartir manif. para la misma .... ,, 4.50 
Depositado en Banco el 16 enero ,, ._.- 
TOTAL SALIDAS $ 448.50 
RESUMEN 
ENTRADAS Enero $ 702.05 
SALIDAS ........ > 448.50 
Saldo a febrero .... $ 253.55 
Depósito en Banco . ',, 4.551.87 
Recibo dep. alquiler . ,, E: 11 NA A a E IS 
TOTAL GENERAL. $ 5.105.42 


Tesorero B. ACHILES. — Revisores de 
cuentas R. MARSANO y A, YACOMO 
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